EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD EN EL MARCO DE APARECIDA
[image: image1.png]



EUGENIO SEVERIN H.
2009

	[image: image2.png]



	El Movimiento de Cursillos de Cristiandad en el marco de Aparecida

	
	Eugenio Severin H.


1.- PRESENTACION.-

El presente trabajo ha sido preparado como Ponencia del Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad de Valparaíso, para ser presentado en el 6° Encuentro de los Secretariados de la región centro del país, a celebrarse del 24 al 26 de Abril de 2009 en Talca.

Para elaborarlo hemos intentado simplemente revisar nuestra Mentalidad, nuestra Esencia y nuestra Finalidad, y como consecuencia de ello, algunos aspectos de nuestro Método, desde el “lente de Aparecida”. Poco o nada es lo “nuevo” que vamos a encontrar en él, ya que simplemente, aprovechando los recursos que nos proporciona la tecnología hemos “cortado y pegado”, con las “tijeras de Aparecida” ideas, reflexiones y pensamientos, que a lo largo del tiempo otros, con mucho mas autoridad, preparación y compromiso que nosotros, han expresado y desarrollado.
Si algún mérito puede tener este trabajo, este no es otro que el haber intentado relacionar, concordar y concatenar lo que como Movimiento hemos venido pensando y desarrollando desde aquel 1er Encuentro Mundial en Roma entre el 27 y 28 de Mayo de 1966, con la magistral intervención de Paulo VI° en esa 1ª Ultreya Mundial, y ese 1er Encuentro Interamericano realizado en Bogotá en Agosto de 1968 hasta el 6º Encuentro Mundial y el Encuentro Interamericano realizados en octubre de 2006 en Sao Paulo Brasil, en el plano Internacional, y desde aquel 1er Encuentro Nacional realizado en Chillán en enero de 1966, hasta la 27ª Asamblea Nacional realizada en Linares en octubre de 2007 en el plano Nacional, con el desafío que nos hicieron los Pastores del continente en Aparecida, Brasil, en la 5ª Conferencia del Episcopado Latinoamericano el año 2007, que nuestros Obispos chilenos han recogido en sus “Orientaciones Pastorales 2008-2012”, y que en nuestra diócesis nos plantean las “Orientaciones Pastorales Diocesanas 2009-2012”
Sin mas intenciones que la de ser un Documento de Trabajo, que pueda por lo tanto ser mejorado, enriquecido y puesto a disposición de nuestros Dirigentes y de nuestras Escuelas,  permitiéndonos intentar ser cada día mejores “discípulos-misioneros” en la tarea de “fermentar de evangelio los ambientes” para lograr con ello “que nuestro pueblos tengan vida en EL” esperamos haber cumplido con el encargo que nos hiciera el Secretariado Nacional de Chile.

2.- INTRODUCCION.-

Nuestra Iglesia tiene mas de dos mil años, y la fuerza del espíritu actuando en ella es capaz de hacerla y presentarla siempre nueva y fresca. Los apóstoles, los Padres de la Iglesia, las vocaciones fundacionales de la edad media, el compromiso y testimonio de santidad de un Francisco de Asis, de una Clara de Asis, de una Teresa de Ávila, de un Ignacio de Loyola, o de un Francisco Javier, o la fuerza en nuestro país de una Teresa de los Andes, de Alberto Hurtado, de Mons. Manuel Larraín, del Cardenal Silva Henriquez y en nuestros días de un André Jarlan, o de un Esteban Gumucio son algunos botones de muestra de ello, son manifestaciones evidentes de esa capacidad de “fermentar de evangelio los ambientes”, de acuerdo a los requerimientos de todos los tiempos y de cada tiempo.

Dar una mirada a nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad en el marco, tanto del acontecimiento como del “Documento de Aparecida” nos permite y nos obliga, como dirigentes responsables,  a tratar de descubrir, en el contexto de una eclesiología de comunión, por una parte las formas de formarnos y de formar a nuestros dirigentes, de manera que seamos capaces de ser “discípulos-misioneros” que tengan y provoquen en sus ambientes el que todos “tengan vida plena en Jesucristo”, y por otra, la manera real y efectiva de integrarnos en el trabajo pastoral de la Iglesia, cada uno en nuestras respectivos ambientes y realidades diocesanas teniendo particularmente claro que uno de nuestros escenarios principales están llamados a ser los “nuevos areópagos de nuestro tiempo”.

Los Movimientos, considerados "providenciales" para nuestro tiempo por el recordado Juan Pablo II, en cuanto ellos representan uno de los frutos más significativos de la primavera de la Iglesia que anunciara el Concilio Vaticano II, y el nuestro en particular, de quién Paulo VI reconociera que : Florece felizmente en el mundo, un Movimiento Apostólico o escuela de espiritualidad cristiana, que tiene por objeto el que los seglares, con ayuda de la gracia divina, cultiven la vida espiritual, conozcan más profundamente a Cristo y su doctrina, acudan con frecuencia a la fuente sobrenatural de los Sacramentos, se preocupen por el bien de los demás y presten su colaboración a los que ejercen el sagrado ministerio.  Este método de enseñanza cristiana, comúnmente llamado "Cursillos de Cristiandad", que se extiende ya a gran número de fieles, ha producido abundantísimos frutos: renovación cristiana de la vida familiar, de conformidad con la ley divina; vitalización de las parroquias; fiel observancia de los deberes, tanto privados como públicos, según el dictamen de la conciencia”. (Paulo VIº.-  14.12.1963.- Breve Pontificio en que declara a San Pablo Patrono de los Cursillos de Cristiandad), y Juan Pablo II señalara : “Vosotros, que pertenecéis a los "Cursillos de Cristiandad", debéis ser precisamente fermento en los diversos ambientes de la sociedad moderna para conseguir que el hombre de hoy se encuentre con la mirada de Cristo Salvador.  Se trata de una tarea maravillosa y formidable, un ideal grandioso que exige empeño generoso, en orden a aprovechar la posibilidad de formación espiritual que ponen a vuestra disposición los Cursillos; sólo si os preocupáis cuidadosamente de vuestra formación, seréis verdaderamente capaces de evangelizar el ambiente en que vivís con el testimonio coherente de vida cristiana en la familia, el matrimonio, el trabajo, la escuela, según el espíritu de la “profesión de fidelidad al Papa", que habéis proclamado, y que abarca un programa serio y completo de vida cristiana” (Juan Pablo II.- 20.04.1985.- Alocución 2ª Ultreya Nacional Italia, adquieren a partir de Aparecida una importancia especial en las tareas de la evangelización.

Los Cursillos de Cristiandad fueron, al nacer, algo nuevo en la Igle​sia. Y también algo distinto. Por eso fueron piedra de escándalo y ob​jeto de persecución. Hoy si bien no se les persigue, en muchas partes todavía no se les comprende y por lo tanto no se asume como corresponde su Mentalidad, su Esencia y su Finalidad, porque, a pesar del tiempo transcurrido, siguen siendo algo tan radicalmente distinto a otras cosas de la Iglesia, que continúan siendo novedad.

No pretendemos explicar ahora ni en este ambiente de Dirigentes lo que son los Cursillos de Cristiandad; se supone que lo deberíamos tener claro, y si no remitámonos a la lectura de “Ideas Fundamentales” para lograrlo. Intentemos entonces explicitar aquí algunas consecuencias derivadas del modo de ser de nuestros Cursillos, y señalar algunos subproductos que no siempre se saben captar, para a partir de ello ver de qué forma podemos ser más fieles aún a lo que la Iglesia espera de ellos, lo que en el ámbito de nuestro continente y de nuestro país implica dar las respuestas que Aparecida nos pide.
Los Cursillos son un Movimiento. Pero ¿Tenemos claro todo lo que este “ser Movimiento” conlleva y significa?.

Un Movimiento, en la naturaleza, generalmente evidencia una fuerza de cambio. Obedece a una fuerza, interna o externa y da lugar a un cambio. 

Sociológicamente un Movimiento es un conjunto de personas, ideas, valores, actitudes y circunstancias, es decir, un ambiente-fuerza que, por diferir o disentir del ambiente general reinante, genera o exige un cambio.

Los Cursillos, al conjuntar personas y comunicar una mentalidad - ideas, valores y actitudes - en la medida de su fuerza, van creando unas circunstancias que generan y exigen un cambio interior -una con​versión - y exterior: la transformación de los ambientes circundantes. 
Los Cursillos, como Movimiento son señal de vida. Como agentes de cambio son instrumento de renovación.

Todo Movimiento, por su propia naturaleza, y Cursillos no escapa a ello, está ex​puestos a la crítica, porque son distintos, y a la persecución, porque son incómodos para los “instalados”; 
Los Movimientos de Iglesia, y en nuestro caso el Movimiento de Cursillos necesitamos constituirnos como un ambiente distinto a los demás, para la vivencia y constante preafirmación de unas ideas, valores y actitudes que en ellos se saben verdaderas, pero que no son todavía aceptadas o vividas por el ambiente general, y desde este ambiente se proyectarán sobre los demás. Ahora bien, si no se logra que ellos pe​netren los ambientes generales, tienden a convertirse en ghetto, o pueden ser tenidos como sectas. El cristianismo de hecho lo fue por mucho tiempo.

Ahora bien, si un Movimiento es aceptado plenamente por el ambiente en gene​ral, podemos suponer:

a) O que ya ha comunicado al ambiente todo lo que lo hacia dife​rente y, por ello, ha perdido su especial identidad y su razón de ser. El fermento y la masa se han convertido en pan. Su labor de renovación ha terminado;

b) O que desgraciadamente claudico en sus ideas, valores y actitu​des, y, en vez de fermentar el ambiente, fue absorbido por el. 
En el primero de los casos, los Movimientos tienden a instituciona​lizarse para preservar lo logrado. Y tratan de no cambiar más que lo indispensable para poder seguir siendo iguales. 
Por esto, sin cerrar los oídos a las críticas que puede ser por lo demás justificadas, y sin temor a la persecución que se darán sin duda en la medida que seamos realmente fieles al Maestro y a su Iglesia, debemos tener mucho cuidado sobre todo, de la plena aceptación y complacencia del ambiente.

Nuestro Movimiento de Cursillos, aunque tiene elementos institucionales u orgánicos, es, ante todo, una comunidad-ambiente. El influirá en los de​más ambientes y podrá ir logrando su finalidad, en la medida en que el mismo logre ser un ambiente, que influya sobre la conducta de las personas que lo forman, sobre quienes nos consideramos sus dirigentes.

Aunque en el ambiente del Movimiento existan algunas actividades y funciones concretas, todas ellas deben tener como finalidad, posibilitar y perfeccio​nar un compartir la comunicación de un modo de ser - de ver, de pen​sar y de sentir -, que nos lleve a un modo de actuar: el modo cristiano, que en el lenguaje de Aparecida se transforma en el llamado a ser “discípulos misioneros”. Así por ejemplo, en circunstancias extraordinarias, tales como un terremoto, o como sucedió en tiempos del toque de queda a comienzos de la dictadura, el Movi​miento de Cursillos continuó existiendo e influyendo, aún cuando to​dos sus elementos institucionales - Ultreya, Secretariado, Escuela y muchísimos Grupos – pudieron desaparecer temporalmente o se vieron imposibilitados de actuar.

Los Cursillos hemos dicho son un ambiente, y al igual que los demás ambientes, no pueden ser animados – vitalizados - sino por fermentación. No se les puede impulsar por vía de legislación. La vitalización de los Cursi​llos exige la aplicación de su misma estrategia para la transformación de los ambientes: la lucha, desde dentro, en tres frentes simultáneos:
a) En nosotros: el cambio de mentalidad hacia una mentalidad de cambio;

b) En los otros, no en sus estructuras. Lo importante en Cursillos son siempre las personas. Actualizadas las ideas, valores y acti​tudes de nosotros y de los otros, se tomarán las iniciativas nece​sarias para cambiar;

c) En Las circunstancias del ambiente de Cursillos.

Esto adquiere especial importancia si tenemos presente, además, que los Cursillos no son un Movimiento para “niños dóciles, obedientes y bien educados”, a quienes hay que decir que deben hacer, que no pueden hacer y como deben pensar, sino que es un Movimiento de:

i) Lideres: Dirigentes, no dirigidos, desde antes de haber hecho su Cursillo;

ii) Adultos, a quienes el mundo ya dictó su quehacer;
iii) Libres, y ahora, más conscientes de su libertad; y 
iv) Responsables, ante si mismos y ante Dios.

3.- EL ACONTECIMIENTO DE APARECIDA.-
“El Espíritu de Dios fue conduciéndonos, suave  pero firmemente, hacia la meta" (Cfr.DA 547). Así comunicaban su propia experiencia los Obispos reunidos en Aparecida, a la conclusión de la 5ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Quienes partici​paron en esa 5ª Conferencia quedaron con la neta percep​ción de haber sido protagonistas y testigos de un aconteci​miento. En efecto, las largas e intensas jornadas de mayo de 2007 y el resultado del Documento final tuvie​ron mucho de imprevisto y sorprendente. El Documento de Aparecida fue mucho más y mejor de lo que podía esperarse de su preparación remota y próxima; fue mucho más y me​jor de lo que humanamente parecía posible en 20 jornadas de trabajo a ritmos forzados, entre casi 150 Obispos de 25 países junto con muchas otras personas de diversas proce​dencias y a diversos títulos, enfrentados a una vasta temá​tica de la que se acumulaban numerosísimas aportaciones; fue mucho más y mejor, aún, de lo que podía vislumbrarse de una situación de la Iglesia en América Latina que el Papa Benedicto XVI definía como caracterizada por "cierto debili​tamiento de la vida cristiana y de la propia pertenencia a la Iglesia católica", necesitada de un "salto de cualidad" en su "renovación y revitalización" (Cf. Benedicto XVI, Discurso inaugural de la V Conferencia, Aparecida, 13.05.07; Discurso al Episcopado del Brasil, San Pablo, 12.05.07).

Creemos que para ello fue fundamental la propuesta del "método" que guió los trabajos de la V Conferencia. Benedicto XVI la planteó especialmente en la homilía de la Misa de inauguración de la Conferencia (13-05-07). Es lo que se relata en los Hechos de los Apóstoles sobre el Concilio de Jerusalén: "Hemos de​cidido el Espíritu Santo y nosotros..." (Hch 15, 28). "Éste es el “método”' con que actuamos en la Iglesia -dijo el Papa a los Obispos-, tanto en las pequeñas asambleas como en las grandes: (...) es el resultado de la misma naturaleza de la Iglesia, misterio de comunión con Cristo en el Espíritu Santo". Es el "método", al decir del Papa, que procede de una fiel, profunda, gozosa pertenencia a la Iglesia, en cuan​to "morada con los hombres", en la que resplandezca "la gloria de Dios"; o sea, "una Iglesia totalmente animada y movilizada por la caridad de Cristo (...), imagen histórica de la Jerusalén celeste, anticipación de la ciudad santa (...)". 

Pensamos que podemos decir sin temor a equivocarnos que la 5ª Conferencia de Aparecida no fue una "Babel" sino un sor​prendente milagro de comunión, una experiencia tangible, empíricamente demostrada, de ese misterio de comunión que es la naturaleza misma de la Iglesia. Las ansias, preocu​paciones y afanes por su resultado final, que no podían sino aflorar en la primera parte de la Conferencia, dejaron lugar, gradualmente, a la sorpresa y alegría ante la maduración de los trabajos, hasta lograr ese óptimo documento final.

"Pareció bien al Espíritu Santo y nosotros...". Estas palabras que concluyen el documento de Aparecida no hubieran po​dido ser escritas sino gracias a la experiencia compartida de una recurrente “palanca”,  invocación y súplica al Espíritu Santo, que pudimos constatar sobre todo en la liturgia cotidiana (liturgia eucarística y rezo de las horas), muy bien preparada y cuidada, de belleza irradian​te, "el fundamento más sólido de la 5ª  Conferencia" (Benedicto XVI, Homilía del 12.05.07), y en la compañía orante del pueblo de Dios en América Latina,  concreta y admira​ble compañía de un pueblo de creyentes que puso ante la mirada conmovida de los Obispos la grey que la Providencia les confiaba a su cuidado; y lo cual será reconocido por los propios pastores al señalar en la in​troducción del documento: "nos edificaron y evangelizaron" (DA 3).

Aparecida por otra parte será un acontecimiento eclesial de serena y cons​tructiva comunión eclesial, entre los Obispos latinoamerica​nos y de ellos con el Sucesor de Pedro. Como Movimiento deberíamos ser capaces de rescatar en nuestras dinámicas ese respeto, aliento y valorización de todos los aportes que se vió en ella. Si bien hubo muchos debates en ningún momento se buscaron medias tintas de grises denomi​nadores comunes, ni tampoco hubo "bandos" enfrentados, sino en todo momento un prevalecer del don y compromiso de unidad, tanto más significativo en una sociedad como la que nos toca vivir y en la que estamos llamados, como “discípulos- misioneros” a “fermentar de evangelio”, en la que abundan hoy las dialécticas de contraposiciones, descalifica​ciones y acusaciones en muchos ámbitos de la vida pública.
Lo que nos debe importar ahora, en el presente y futuro del MCC en nuestro país y en América Latina, es que el acontecimiento de Aparecida, que incluye su documento final, pueda ser vivido, comunicado y compartido lo más ampliamente posible, a lo largo y a lo ancho del Continente, gracias al "despertar de la Iglesia en América Latina y El Caribe para un gran impulso misionero", como lo propuso la 5ª Conferencia: "No podemos desapro​vechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos un nuevo Pente​costés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”', de verdad y amor, de alegría y de esperanza!, y de esta manera “posibilitarles la vivencia y la convivencia de lo Fundamental Cristiano”. No podemos quedarnos tranquilos en nues​tros templos, con nuestras Escuelas, nuestras Reuniones de Grupo y nuestras Ultreyas, sino que nos urge acudir en todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido libera​dos y salvados por la victoria pascual del Señor de la histo​ria, que El nos convoca en Iglesia y que quiere que fieles a nuestra mentalidad, esencia y finalidad nos pongamos a la tarea de  multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la construcción de su Reino en América Latina y en nuestro país. “¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del Encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza!” (OOPPDD.- N°22)
Aparecida, que aterrizándola en nuestra realidad nacional, nuestros Obispos nos han entregado en sus OO.PP. 2009-2013, es un llamado a que seamos testigos y misioneros: en las grandes ciudades y en los campos, en las montañas, en los desiertos y en las selvas de nuestra América, en Santiago y en Chaitén, en todos los ambientes de la convivencia social, en la educación y en la política, en tiempos de bonanza y en medio de esta crisis económica que afecta al mundo, en fin en los más diversos areópagos de la vida pública de nuestras naciones, en las situaciones extremas de la existencia, “asumiendo Ad gentes nuestra solicitud por la misión univer​sal de la Iglesia" (DA 548). 

Debemos estar dispuestos a asumir de una vez por  todas, desde la realidad de este Movimiento que nos ha permitido tener un encuentro tan potente con nosotros mismos y un encuentro tan fuerte con el Señor , que hoy se  necesita "una fuerte conmoción que nos impida instalarnos en la comodidad, el es​tancamiento y la tibieza, al margen del sufrimiento de tantos pobres del Continente, que necesitamos que cada Reunión de Grupo, que cada Centro, que cada Ultreya, que cada Escuela se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo, que es importante que cada día vayamos generando un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente, pidiendo para ello, con fuerza y convencimiento, una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y esperanza. (Cfr. DA 362).

En los mismos planteamientos de la estrategia del MCC, encontramos un hecho indiscutible, que con frecuencia desaprovechamos e incluso a veces com​batimos. Es el hecho de que los hombres, como nos dijera tanta veces Eduardo Bonnin,  se mueven por constelaciones, y los Cursillistas no son una excepción. 
Otra cosa, que se olvida con frecuencia, es que los Cursillos - Mo​vimiento de Iglesia - son un Movimiento en el Cuerpo de Cristo. Un Movimiento orgánico. No necesita moverse a golpes o empujones, co​mo bolas de billar. Tendrá movimiento, y se moverá solo en la medida en que tenga vida. No puede tampoco moverse o manipularse como fichas de ajedrez.

El comunicarles esta vida es nuestra tarea, sin perder de vista que en el organismo, el movimiento de muchos miembros - los brazos, por ejemplo- se origina por una oposición de fuerzas. Si, a la acción del bíceps no sigue la del tríceps, el brazo se repliega o agarrota. Es la conjunción de los dos lo que hace posible la continuidad de su movimiento. No deberá asustarnos, por tanto, que existan orientaciones o planteamientos diferentes, ni siquiera una abierta oposición de fuerzas. Solo debe asustarnos la desunión. Y debemos estar atentos en detectar cuando nos toca el turno de ceder, para evitar una parálisis.

Intentemos definir cuál es la función específica del MCC. dentro de la Pastoral, particularmente a partir de Aparecida, es decir, averiguar si los Cursillos de  Cristiandad, en la forma en que fueron concebidos, y con la finalidad específica para que fueron creados, ¿tienen o no?:

a) Una función propia que desempeñar hoy en la misión pastoral de la Iglesia;

b) Cual es esta función, y

c) Si la Iglesia los reconoce como a instrumentos aptos para lograr su finalidad.

Como Movimiento, podemos decir que las dos primeras interrogantes ya quedaron resueltas y respondidas en las Conclusiones del 1er Encuentro Latinoamericano de Dirigentes de Cursillos de Cristiandad, celebrado en Bogota en 1968: “Dentro de la Acción Pastoral de Conjunto, el Movimiento de Cursillos es un agente con función especifica. Esa función esta determinada por su finalidad, esencia y método en la acción total de la Iglesia”.
Cursillos tiene en consecuencia, como ya se reconociera hace 41 años una función que desempeñar dentro de la Pastoral; y esta función no es otra que el cumplimiento de nuestra propia finalidad. Por ello, tanto mayor será nuestra colaboración en la Pastoral, cuanto mejor y mas eficazmente cumplamos con la finalidad de nuestro Movimiento, dentro de su esencia y con nuestro método.

No se nos invitó en Bogotá a aceptar las cosas como estaban, pues sería pensar que están como se debe, sino que, por el contrario, a comparar lo que son con lo que deben ser, para hacer que estén como Dios manda. 
Y con las conclusiones de Aparecida no se trata de cambiar la Finalidad del MCC., sino de dar mayor eficacia a la finalidad que ya tiene, y darle toda la que debe tener. No se trata tampoco de cambiar su Esencia, haciendo que los Cursillos se convier​tan en otra cosa, sino conocer mejor esta esencia y lograr que los Cur​sillos sean todo lo que deben ser. No hay que cambiar el Método, sino lograr renovarlo, adaptándolo dentro de la fidelidad al carisma inicial para que con autenticidad, el método, en su esen​cia, se integre en la acción total de la Iglesia.

La función del MCC, dentro de la Pastoral, estará determinada por su finalidad, esencia y método, y eso, naturalmente, necesita ser ex​plicado y demostrado.

Los Cursillos son un Método que engendra un Movimiento. Más concretamente: son un método de renovación cristiana, que engendra un Movimiento apostólico, que tiende a impregnar de espíritu cristiano los ambientes y las estructuras. 
Veamos entonces, separadamente, cual es la función del MCC en la Pastoral como Instrumento de Renovación Cris​tiana, y cual como Movimiento Apostólico ambiental.

Sabemos que la acción pastoral de la Iglesia se centraliza en tres grandes campos: 
a) La evangelización, en la cual y para la cual Aparecida nos desafía a ser “discípulos-misioneros”
b) La asistencia y promoción humana. 
c) La liturgia.

La Evangelización, como sabemos, comprende dos grandes etapas, etapas que son progresivas en la formación cristiana, y que pre​suponen lograr la etapa anterior, como condición para pasar a la si​guiente. Ellas son:

a) el Kerygma, y

b) Catequesis.
Como dirigentes responsables del movimiento en nuestras respectivas diócesis, deberíamos tener ya meridianamente claro que los Cursillos, como instrumento de renovación cristiana, están con​cretamente en la línea del Kerygma.

Hay dos etapas en el camino de la fe: la fe de conversión, que es el Kerygma, y la fe de conocimiento, que es la Catequesis. El Kerygma anun​cia el acontecimiento de la salvación; la Catequesis lo explica. De la misma forma que Dios primero crea y establece el acontecimiento de la salvación, y luego lo explica y hace comprender a través de sus pro​fetas.

Mientras el Kerygma, como los Cursillos, busca engendrar la fe primera; bus​ca anunciar lo fundamental cristiano; su fin es convertir, la Catequesis desarrolla las implicaciones de lo fundamental cris​tiano, y su fin es explicar y profundizar. 
En la Catequesis la fe en Cris​to es el punto de partida. En el Kerygma y en los Cursillos la fe es el punto de llegada.

Sin embargo, desde el punto de vista de la salvación y de la vida cristiana, la fe de conversión lo contiene todo. El Kerygma contiene en si todo lo especial de la fe, y la Catequesis no es un perfeccionamiento de la fe, sino simplemente su explicación. Esto se entiende mejor con algunos ejemplos: 

En el Evangelio descubrimos una fe que asombró al mismo Je​sús, la fe del Centurión, de la cual dirá el Señor que no había encontrado fe semejante en Israel. Sin embargo, si se hubiese pedido al Centurión que explicase el contenido de esa fe, no hubiera sabido hacerlo. El creyó en el Señor. Creyó que Cristo era Dios, y eso bastó. Algo semejante ocurre muchas veces con muchos de quienes viven un Cursillo. El fuerte encuentro que se produce con el Señor lleva a creer en El, a creer que el Señor es Dios, pero ello no será suficiente, es indispensable que se profundice, y en ello la Escuela será un excelente instrumento de que dispondrá el Movimiento
¿En que creyó el Buen Ladrón para entrar aquella misma tarde en el Paraíso?. En nada. Simplemente aceptó que “ese” que le había tocado por compañero en el patíbulo era el Señor. ¿Cual fue la doctrina que hizo cambiar a Zaqueo y repar​tir la mitad de sus bienes? Ninguna. Zaqueo ni siquiera conocía al Señor. El Buen Ladrón y Zaqueo no fueron catequizados, pero si convertidos.

En cambio, el Joven Rico, que se sabía probablemente todos los textos al dedillo, que incluso había cumplido la ley desde su infancia, y, seguramente, de ha​ber ido a Cursillos, hubiera comulgado el primer día sin confesarse, no acepto a Cristo; no creyó en El. Le falto fe y, por ello, no cambio su mentalidad. Estaba catequizado pero no convertido. 
Sería tal vez conveniente que todo esto lo tengan muy presente algunos dirigentes que aún hoy olvidan que en el Cursillo buscamos la conversión y no la “confesión”, descuidando muchas veces la conversión de quienes ya se han confesado.
Como la fe cristiana parte de la fe en Cristo, el Kerygma y los Cursi​llos serán esencialmente cristológicos y cristocéntricos, como lo fue toda la predicación de San Pablo.

A estas alturas más de alguien  podría argumentar que, si la fe viene de Dios, ningún método humano la puede provocar. Efectivamente, no la puede provocar, pero si la puede propiciar.

En la fe hay dos elementos: por una parte Dios, que se manifiesta, y por otra el hombre, que lo acepta. Por eso los Cursillos tienen también dos frentes de ataque: Dios, a quien acudimos con oraciones y “palan​cas”, pidiéndole que se manifieste, y el hombre a quien bombardeamos con Rollos, Meditaciones, trabajo en decurias, “trabajo de pasillo”, etc,  buscando que lo acepte.

Sin embargo, Dios se manifestará también de otra manera; “Dios manifiesta a los hombres, en forma viva, su presen​cia y su rostro, en la vida de aquellos hombres, como nosotros, que con mayor perfección se transforman en imagen de Cristo”. (CVII.- LG.- Nº50).
Esta verdad teológica es la razón del “santo temor” a tener la vida muy por debajo de las verdades que predicamos, que deberíamos cultivar; la razón del porqué cada Rollo deberá contener una verdad - la del esquema – y una vida - la del Dirigente - porque es en esa vida donde se manifiesta Cristo. Esta es la razón del porque, para dar un Rollo, primero hay que vivirlo; la razón del porqué los Dirigentes no deben ir a Cursillos para convencer, sino por​que sus vidas convencen.

Nos queda entonces claro que al kerygma le sucederá la catequesis. Quien ha oído la palabra y ha creído, recibe el Bautismo y la instrucción. Aunque es cierto que tene​mos la obligación de enseñar a nivel catequético la totalidad de lo que un cristiano debe creer, no hay obligación de enseñarlo todo en tres días, sino que tenemos la obligación prudente de evitar que sea en la etapa del kerygma.
Al kerygma y a la catequesis le deberá suceder, a su debido tiempo, la homilía, es decir, la enseñanza ordinaria dentro de la comunidad. Después de la homilía podrá venir la teología propiamente dicha, es decir, la in​vestigación completa sobre el dogma cristiano, y, finalmente, en la más alta cima vendrá la teología mística.

Desgraciadamente, en la práctica, nos saltamos a veces etapas. Nos lanzamos a la ca​tequesis, presuponiendo una fe que no existe. Tenemos hombres cate​quizados - saben la doctrina -, hombres sacramentalizados - reciben los Sacramentos -, pero no hombres convertidos.

En la Iglesia primitiva se bautizaba a los ya convertidos. Hoy, en cambio, hay que convertir a los bautizados, y es en esta labor de la Igle​sia donde los Cursillos tienen una importancia y una eficacia demos​trada, y en donde Aparecida  nos exige actuar como verdaderos “discípulos-misioneros”.

Debemos concluir al respecto entonces que la función de Cursillos es esencialmen​te kerigmática, y que su fin es convertir, no catequizar.

Deberíamos asimismo tener muy claro a estas alturas que cuando hablamos de la línea vivencial y de la línea doctrinal en el Cursillo, no se trata de un  problema de contenidos, que suelen ser los mismos, sino de objetivos. No se trata de  contraponer doctrina y vivencia, como si se excluyeran mutuamente.

La línea doctrinal significa y subraya una intención catequética y adoctrinadora; la línea vivencial insiste más bien sobre el aspecto kerig​mático de la proclamación evangélica. En otras palabras, se trata de que las verdades, en​trando por la cabeza, estallen en el corazón; que las palabras, expo​niendo la verdad, obliguen a la vida; que la Iglesia, definida en el rollo Iglesia, se sienta presente en la palanca y en la asis​tencia de los antiguos Cursillistas a la Clausura; que el Cristo de las Me​ditaciones se sienta presente en las Visitas; que el amor a Dios se ma​nifieste en la liturgia del Cursillo, y el amor al prójimo en la “labor de pasillo” y en la convivencia heterogénea e integral; que el Mensaje mue​va, no solo el entendimiento, sino también la voluntad; que todo el Cursillo sea una verdad experimentable, una “vivencia”.

Con demasiada frecuencia algunos que desconocen esta función de conversión como especifica de Cursillos, reclaman a Cursillos algo que estos no pueden dar, y les atribuyen fallos que no son del Movimiento, sino de ellos mismos. Piensan que el Movimiento no hace nada porque no lo hace todo, sin darse cuenta que no hace más porque no lo debe hacer. Quisieran que el Movimiento tomara a su cargo la catequesis y hasta la formación teológica de sus miembros, destinando a este fin las estructuras del Poscursillo. 
El Cursillo nos lanza al estudio mediante un Rollo especial; nos hace sentir la necesidad de saber “dar razón de nuestra fe”; establece, den​tro de la Reunión de Grupo, un instrumento de revisión y acicate de nuestro estudio, y, dentro de la Escuela, instancias  que están destinadas a ir completando nuestra formación. Lamentablemente quienes tenemos la obligación de formar o tienen la obligación de formarnos, a veces, brillamos o brillan por su ausencia.

Para colaborar con la labor de formación catequética, el método de Cursillos debería preveer en cada diócesis,  a través de algunos aspectos de la Escuela o de los Rollos de las Ultreyas, oportunidades para ejercer esta función de modo co​lectivo; su propósito debería ser precisamente el de explicar el hecho cristiano de las “vivencias» a la luz de la doctrina, señalando las verdades que engen​dran, catequizando el kerygma.

Lo que debe cuidarse es que no se de a todas las Ultreyas un carácter doctrinal o catequético, ya que como lo señalara Medellín: “La conversión es una etapa que no se acaba nunca para el cristiano. El kerygma no es como un pórtico que da acceso a la nave de la cate​quesis, sino más bien es la cripta que soporta la nave, y que debe ser afianzada continuamente”.

Si repasamos nuestras “Ideas Fundamentales”, podemos descubrir la profunda sintonía entre los itinerarios, exigencias y contenidos del discipulado cristiano propuesto para los laicos por la Mentalidad, Esencia y Finalidad de los Cursillos y muchas de las orientaciones e indicaciones del Documento de Aparecida.

4.- EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS EN LA PASTORAL A PARTIR DE APARECIDA.-
Para entender cabalmente el rol que le cabe a nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad en el marco de Aparecida, y la responsabilidad que nos cabe a los Dirigentes en el cumplimiento de este rol, es importante tomar conciencia de la fuerte presencia e irrupción de los Movimientos eclesiales y nuevas comunidades en la realidad de nuestro continente y de nuestro país. “En una cultura marcada por un fuerte individualismo y por la presencia de grupos cerrados, con sus propios paradigmas sociales, las comunidades cristianas y los Movimientos de Iglesia dan testimonio de la presencia transformadora de Jesús en ellas. Él las abre al diálogo y a la generosidad, a la búsqueda y al amor a la verdad, a la humildad y a la capacidad de servicio desinteresado”.- (CECh.- OOPP.2008-2012.- Nº 56.3) 

Esta presencia e irrupción de los Movimientos eclesiales cuya importancia la encontramos también en  numerosas referencias que S.S. Benedicto hiciera de estas realidades en sus discursos en Aparecida, cuando citando diversas realidades de una "notable madurez de la fe" en la Iglesia en América Latina, hace referencia a "los nuevos movimientos eclesiales", adquiere especial perspectiva y significación en la consideración del conjunto del Documento de Aparecida.

En Aparecida también, por primera vez, el CELAM propondrá y el Papa aceptará la representación de Movimientos eclesiales y nuevas comu​nidades como participantes a la Conferencia junto a los Obispos y a algunas ca​tegorías de fieles representados tradicionalmente en ellas (sacerdotes, diáconos, laicos, institutos de vida consagrada, peritos, observadores ecuménicos, etc.), lo que implica una valorización de "una nueva etapa del asociacionismo de los fieles" en América Latina. Por primera vez, la realidad de los diversos movimientos eclesiales y las nuevas comunidades hizo irrupción, como presencia efectiva, como sujetos eclesiales con una contri​bución importante y como materia de reflexiones, debates e indicaciones, en el cuadro de las orientaciones de una Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. 

Es importante rescatar la importancia que esta circunstancia reviste, ya que si bien la 1ª  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Río de Janeiro (1955), había hecho frecuentes referencias a la Acción Católica, por entonces bien implantada en casi todos los paí​ses latinoamericanos, reconociendo su gran tradición y respaldándola es forma específica en el decreto conciliar Apostolicam Actuositatem,  esta sufriría años después un proceso de desangre, de pérdida de vitalidad e incluso su desaparición en muchas Iglesias locales del Continente, en la 2ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Medellín (1968), celebrada en tiempos del inmediato pos​concilio, fue importante el influjo de intuiciones, reflexiones y debates incubados en los Movimientos de acción católica especia​lizada, o de ambientes, que eran la referencia asociativa e interlocutora de los Obispos, en la 3ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Puebla (1979), se reconocerá la crisis que ha afectado a tales movimientos, por haber sufrido “no sólo los embates de la conflictividad de la propia sociedad - represiones de los grupos de poder - sino también los producidos por una fuerte ideologización, por desconfianzas mutuas y en las instituciones, que llevaron, incluso, a dolorosos rupturas de los mo​vimientos laicos entre sí y con los pastores” (DP.325) y en la 4ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo (1992) encontramos palabras alentadoras a los procesos de revitalización y extensión de la Acción Católica, ello tampoco había sido suficiente para que estas instancias fundamentalmente laicas lograran convertirse en una realidad propulsora y esperanzadora para el conjunto de la Iglesia latinoamericana. 
Con esta 5ª Conferencia General del Episcopado Latinoame​ricano, en Aparecida (2007), irrumpe definitivamente una  "nueva etapa del asociacionismo de los fieles" en la Iglesia latinoamericana, y si bien movimientos como el "Movimiento de Cursillos de Cristiandad" , Schoënstatt", o el "Movimiento Familiar Cristiano" entre otros, fueron un prelu​dio desde décadas anteriores, la expansión latinoamericana de numerosos y diversos movimientos eclesiales y nuevas comunidades adviene y tomará cuerpo en el curso del pontificado de S.S. Juan Pablo II. Como lo reconocerán los Obispos “En las últi​mas décadas, varias asociaciones y movimientos apostóli​cos laicales han desarrollado un fuerte protagonismo" (Cfr. DA 214),. 

Para Juan Pablo II los Movimientos van a representar “uno de los frutos más significativos de la primavera de la Iglesia que anuncia el Concilio Vaticano II, primavera que, desgraciadamente, a menu​do se ve entorpecida por el creciente proceso de secularización.(Juan Pablo II.- Mensaje al 2º Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales, 27.06.98.) 
Esta situación será también reconocida por Benedicto XVI: “Llegué al Brasil (para participar en Aparecida) sabiendo cómo se expanden las sec​tas y cómo la Iglesia católica aparece algo esclerotizada, pero, una vez llegado, vi que casi todos los días en Brasil y en América nace una nueva comunidad religiosa, nace un nuevo Movimiento (Benedicto XVI.- 24.07.07.- Dialogo con los presbíteros de Treviso y Belluno-Feltre), el cual, compartiendo los mis​mos juicios y el mismo afecto pastoral hacia los Movimientos y nuevas comunidades y recogiendo las llamadas reite​radas del Papa Juan Pablo II a emprender una "nue​va evangelización", "nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión" (Juan Pablo II, Discurso a la Asamblea del CELAM, celebrada en Puerto Príncipe, Haití el 9.de Marzo de 1983) reiterará la cita en un discurso a la Curia Romana, el 21.de diciembre de 2008, y recogiendo sus propias palabras expresadas el 3 de junio de 2006, en la Plaza de San Pedro, con motivo del 2º Congreso Mundial Movimientos, señalará “Más aún: muchos de ellos se expanden en Iglesias locales en América Latina ya reconoci​dos como asociaciones internacionales de fieles, de derecho pontificio, por la Santa Sede, en el ejercicio de la potestad universal y directa del Papa. No es tampoco extraño que esta expansión, sobre todo desde finales de los años ochen​ta, se haya dado en una situación eclesial latinoamericana marcada por el peso de cierta fatiga resultante de muchas tensiones, polarizaciones y confusiones, de "debilitamiento de la fe" .(Benedicto XVI .- Aparecida.- Discurso Inaugural) 
Para los Obispos en Aparecida, manifestando nítidamente su sintonía con las indicaciones pontificias "los nuevos movimientos y comunidades son un don del Espíritu Santo para la Iglesia" (DA 311) y "se valora la presencia y el crecimiento de los movimientos y nuevas comunidades que difunden su rique​za carismática, educativa y evangelizadora" (DA 99 letra e), es necesaria una acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, que permita que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten en un mismo proyecto misionero para comunicar vida, proyecto, que surgiendo de una variada participación, haga posible una pastoral orgánica, capaz de dar respuesta a los nuevos desafíos. Este proyecto será eficiente si cada comunidad cristiana, cada parroquia, cada comunidad educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada asociación o Movimiento de Iglesia  y cada pequeña comunidad se insertan activamente en una pastoral orgánica en cada diócesis. (Cfr. DA.- N° 169)
Como podría pensarse por algunos que toda esta visión kerygmática de los Cursillos brota a la luz de la creciente importancia que se da al kerygma dentro de la Pastoral, y que ella no habría formado parte de la intención original de sus ini​ciadores del Movimiento, valdría la pena talvez considerar un par de testimonios concretos, pre​cisamente porque como hemos dicho la función de los Cursillos en la Pas​toral esta determinada por su esencia, finalidad y método, y con estos testimonios se demuestra que el kerygma formó siempre parte de esta esencia, de esta finalidad y de este método de Cursillos
Por una parte tenemos que en 1951, es decir, a solo dos años después de  haber nacido los Cursillos, el Padre Juan Capo decía a los Sacerdotes que trabajaban en la Acción Católica de Madrid, tratando de explicarles los cursillos “No se intenta una explicación catequetica, sino que se sitúa en lo previo: la proclamación del mensaje que salva - kerygma -, de una vida nueva que transfigura y configura – conversión -. Por esto pretenden la experiencia personal - vivencia - de una realidad del Evangelio vivi​do. Se trata de lograr un encuentro personal con Dios vivo - Epifanía -, en el que la fe sea respuesta del amor a un requerimiento perso​nal, que compromete – compromiso -, y la oración es dialogo personal con el amigo”.

Usando el vocabulario de la teología, diríamos que se trata de llegar, mediante el kerygma - anuncio de lo fundamental - a una epifanía - encuentro con Cristo - que, al provocar la metanoia  - cambio de menta​lidad - comporta una conversión que desemboque en la vida, y que se expresa en un compromiso apostólico y humano. “Nuestra misión es invitar y favorecer aquellos mismos encuentros transformadores con Jesús: ¡ésta es nuestra vocación como Iglesia en la diócesis de Valparaíso!”(OOPPDD.- N° 26)
Esta misma trayectoria, de la conversión al compromiso, la explicaría quince años despues, Pablo VI en su discurso de la 1ª Ultreya Mun​dial, con las siguientes palabras:

“El seglar, al formarse en cristiano – conversión- , reforma su mentalidad – metanoia -; conforma su vida a la imagen de Cristo, y transforma, actuando en plena responsabilidad propia, las es​tructuras temporales en las que esta inmerso”.

La metanoia no se puede reducir a la aceptación de una doctrina, ni siquie​ra a un cambio psicológico o cambio de costumbres, sino que desembo​ca en un compromiso de toda la persona, dentro de una visión nueva de la creación, por una esperanza que coincide con el plan universal de salvación de Dios. Y el kerygma es lo único que puede suscitar la me​tanoia.

Pensar que, por el hecho de mantenerse en la linea del kerygma y de la conversión los Cursillos estarían por ello desligados del compromiso temporal y de la promoción humana y de la reforma de estructuras, sería uno de los errores mas lamentables en que se podría caer.

El mismo padre Capó señalará que: “La conversión que el Cursillo comporta – “reforma de mentalidad”, la llama Paulo VI° -, desemboca en la vida. Es una actitud practica que, partiendo de la Gracia, se impone transfor​mar la vida y el mundo”.

Como todos sabemos - y así lo decimos en el Rollo de “Iglesia” - lo que pretenden, tanto los Cursillos como la Iglesia, es “transformar al hombre para que el hombre transforme el mundo y sus estructuras”. El mundo, por tanto, será nuestra verdadera meta: el hombre solamente es instrumento y punto de partida de esta transformación, y su beneficiario. “La diócesis espera que los movimientos se abran a la vida eclesial diocesana y a las realidades socio-culturales del país en compromiso creciente por la evangelización de los ambientes y en diálogo con las culturas”. (OOPPDD.- N° 44)
La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige luego este cambio. Los Obispos Latinoamericanos en Medellín hace mas de 40 años serían clarísimos al respecto: “No tendremos un continente nuevo sin nuevas y renovadas estructuras; pero, sobre todo, no habrá un continente nuevo sin hombres nuevos, que, a la luz del Evangelio, sepan ser verdaderamente libres y respon​sables” (Med.I, Nº3).

Así, pues, la conversión en Cursillos es punto de llegada a Cristo, pero debe ser punto de partida, pista de despegue, plataforma de lan​zamiento hacia el hombre y el mundo, en donde y con quienes se nos está llamando a ser “discípulos-misioneros”.
En Aparecida, por primera vez, una Conferencia General del Episcopado Latinoamericano tendrá, como uno de los hitos importantes en el camino de su preparación, un Congreso de Movimien​tos eclesiales y nuevas Comunidades, como el organizado conjuntamente por el CELAM y el Consejo Pontificio para los Laicos, que tuvo lugar en Bogotá, del 9 al 12 de marzo de 2006, con la participación de representantes de más de 40 de estas realidades. 

Esa iniciativa fue sin lugar a dudas signo de sabidu​ría pastoral: era importante escuchar, compartir y proponer métodos, caminos y compañías de los movimientos eclesia​les y las nuevas comunidades, por medio de los cuales se generan, acompañan y educan auténticos discípulos y mi​sioneros de Jesucristo, desde la iniciación hasta la madurez cristiana, en respuesta precisamente al tema de la 5ª Confe​rencia y como servicio a todas las comunidades cristianas. 

5.- EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS Y LA EVANGELIZACION A PARTIR DE APARECIDA.-

Pablo VIº, en la Evangelii Nuntiandi nos dirá que la base y la esencia de la Evangelización debe contener siempre una clara proclamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de la gracia y de la misericordia de Dios.

Será precisamente a esta proclamación de la persona de Jesús a la que se le denomina también como kerigma ó anuncio, proclamación que es la misma que fue utilizada por los Apóstoles en su momento para dar a conocer la Buena Nueva, obedeciendo el mandato del Señor: "Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará, el que no crea se condenará"(Mc.6,15-6), la que tendrá por misión esencial la Iglesia y por ende nuestro MCC: "Evangelizar significa llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad" nos dirá Paulo VI. 

Ahora bien, por lo dicho, está claro que en la evangelización no podemos ni debemos actuar a “tontas y a locas”. Para evangelizar necesitamos tener una formación que nos permita poder proyectar lo que se quiere y lograr los resultados deseados; Es preciso tener presente que para servir como multiplicadores de la palabra de Dios, debemos lograr en primer lugar, que se opere una transformación interior en nosotros mismos, para poder luego ofrecerla a los demás. 

En el MCC debemos tener la idea clara y precisa de que sólo operándose una verdadera y real transformación personal de cada uno de nosotros y  como comunidad, viviendo lo que se predica, podremos lograr el objetivo de llegar a los ambientes que pretendemos cristianizar. 

En este mismo sentido podemos entender que el MCC esté orientado con una clara estrategia, a la evangelización de líderes, evangelizando a los constructores de la sociedad, será más factible el cambio de criterios de vida en los ambientes temporales (Cfr.- Los Cursillos y Puebla, 5º Encuentro Interamericano MCC., Santo Domingo,1980.- Ponencia de Brasil, Pag.104). “Los movimientos, por ser organismos de carácter laical están llamados -según sus carismas espirituales- a impulsar, acompañar y formar a sus miembros en la transformación de las estructuras socio-políticas para hacerlas más justas y equitativas”. (OOPPDD.- N° 44)
Si el MCC se define como un Movimiento de Iglesia que tiene un método propio para posibilitar la vivencia de lo fundamental cristiano y para crear núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evangelio los ambientes, ayudando a descubrir y a realizar la vocación personal, con respeto de la misma, (Cfr. IFMCC Nº 74), será necesario en primer lugar que en cada uno de nosotros opere una profunda conversión que permita que nuestro testimonio hable por si solo. No podemos ofrecer lo que no tenemos.

Por lo mismo, nuestro testimonio está llamado a ser el agente por excelencia de la evangelización, ya que ésta  es un sentido de la vida. La evangelización es la acción salvadora de Dios que entra en contacto con los hombres. Cada uno de nosotros está llamado a un cambio de ser en la historia, de acuerdo al Plan de Dios que el Misterio de Cristo revela y ofrece como única posibilidad. Cristo, su vida y su palabra, deben ser nuestras pautas vitales en esta novedad de ser. 

El Cursillo esta pensado para hacer vida el Evangelio (Cfr.- El MCC Agente de Evangelización, 4º Encuentro Interamericano MCC., Caracas,1976.- Motivación P.Domingo Castagna, Argentina.- Pag.70), pero, para hacer vida el Evangelio, debemos tener y crear conciencia de que ello solo será posible, si efectivamente estamos viviendo auténticamente una vida cristiana, para así poder mostrar en los distintos ambientes el proceso de transformación que hemos tenido.

Se dice y con razón, que nadie puede dar lo que no tiene, y esta expresión viene al caso, en el sentido que no podemos proyectar e irradiar el Mensaje de la Buena Nueva, si no lo estamos viviendo, y lo que es mas importante, si no lo hacemos tomando como referencia lo esencial del MCC.

El MCC es un movimiento evangelizador, y como tal, pretende dar una dimensión con un estilo propio, a la proclamación del mensaje y la presentación de Cristo, buscando que los que en el hemos hecho nuestra opción, con nuestro testimonio de vida y de palabra en el mundo, con nuestro ejemplo en el matrimonio y en la familia, con nuestra dedicación cristiana a los asuntos temporales,  podamos transmitir el mensaje y lograr un compromiso en los demás, que perdure. (Cfr.  Cesáreo Gil.- Los Cursillos y la Evangelización, Caracas,1976, Pag.17), 

Dadas estas razones, podemos afirmar que, en la medida que desde dentro del MCC actuemos con más transparencia y asumamos nuestro compromiso de dar testimonio, de fermentar de evangelio los ambientes y de vivir y hacer vivir el compromiso de evangelizar, estaremos asegurando, como dice el Concilio Vaticano II, “perpetuar el Pueblo de Dios”.

Como dirigentes comprometidos de este Movimiento de Iglesia, debemos en la línea de lo que nos señala Aparecida, intentar  retomar y poner en práctica el método cristiano que el mismo Señor Jesús utilizara en la generación y formación de sus primeros discípulos, convirtiéndolos en misioneros de su Reino y en fundamentos y piedras vivas de su Iglesia.

En el Documento de Aparecida una de las propuestas centrales y mas recurrentes es la de la búsqueda por todos y cada uno de  un renovado encuentro personal con Jesucristo, de un encuentro con la misma novedad, realidad y actualidad y con el mismo poder de per​suasión y afecto, que tuvo ese encuentro hace casi dos mil años con sus primeros discípulos o que en el siglo pasado tuvo en nuestro país con Teresa de los Andes, Alberto Hurtado, Manuel Larraín o Raúl Silva Henriquez o en nuestro mundo de los Cursillos con Sebastián Gayá, Eduardo Bonnin, Cesareo Gil, Pelayo Dominguez o Máximo Puertas.

En los países de nuestra América La​tina y concretamente en nuestro Chile, que cuentan con grandes mayorías bautizadas, que a veces nos ufanamos de nuestra condición de Continente y país católicos, Aparecida retoma y relanza aquella invitación que nos hiciera un día de Juan Pablo II, y que retomara Benedicto XVI al asumir su ministerio petrino, de "abrir las puertas a Cristo", las de nuestros corazones, las de todas las dimensiones de nuestras existencias y las de la convivencia social. “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acon​tecimiento, con una Persona, que da nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Benedicto XVI.- DCE Nº1.).

Lo esencial para la "renovación y revitalización" del pa​trimonio de la fe, al decir del Papa, es "recomenzar desde Cristo en todos los ámbitos de la misión" (Benedicto XVI.- Discurso al Episcopado del Brasil. Cfr. Juan Pablo II, Novo Millenio Ineunte nn29, ss55) Aparecida indica cómo ese encuentro con esta Presencia excepcional, que atrae y fascina, ha de permanecer como seguimiento, como un quedar aferrados por el Señor, "estar con El", fijar la mirada en El, escuchar sus enseñanzas, cre​cer en su amistad y familiaridad, ir siendo introducidos en la novedad de vida que Cristo trae al mundo, participar en una comunión de vida con El, tener sus mismos sentimientos... hasta poder llegar como nuestro Santo Patrono Pablo a exclamar, por gracia: "no soy yo quien vive sino Cristo que vive en mí" (Ga 3, 19). 
Pues bien ¿qué son los movimientos y nuevas comunida​des sino realidades generadas por dones carismáticos, que abren la inteligencia y hacen arder el corazón en nuevos caminos de encuentro con el Señor, a través de los cuales el acontecimiento de Cristo y su misterio en la historia, que es la Iglesia, se encuentran con la vida de las personas de un modo conmovente, educativo, persuasivo, convincente? ¿De que manera el Movimiento de Cursillos de Cristiandad, fiel a su carisma fundacional está llamado a renovarse para “posibilitar la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano” al hombre del Siglo XXI, en un mundo con profundas crisis económicas, sociales y políticas, con realidades de marginación, de exclusiones, de violaciones a los derechos fundamentales de la persona, con temores de violencia y de pandemias?
Nos decía el Papa Juan Pablo II:  “El mandato de evangelizar, que el Señor resucitado dejó a su Iglesia, va acompañado por la seguridad, basada en su promesa, de que Él sigue viviendo y actuando entre nosotros: “He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20). Esta presencia misteriosa de Cristo en su Iglesia es la garantía de su éxito en la realización de la misión que le ha sido confiada. Al mismo tiempo, esa presencia hace también posible nuestro encuentro con Él, como Hijo enviado por el Padre, como Señor de la Vida que nos comunica su Espíritu. Un encuentro renovado con Jesucristo hará conscientes a todos los miembros de la Iglesia en América de que están llamados a continuar la misión del Redentor en esas tierras”. (Juan Pablo IIº.- EIA.Nº7).

Al intentar asumir como discípulos misioneros nuestro compromiso con la evangelización, no podemos dejar de tener presente la adver​tencia que el Papa Pablo VI° nos hacía en su Exhortación Apostólica "Evangelii Nun​tiandi" cuando nos decía: "Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la ri​ca, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla, si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales". (Pablo VIº.- EN.Nº 7)

Por esta misma razón, el mismo Pontífice va a intentar es su documento - carta mag​na de la evangelización – precisarnos el concepto: -"Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad"...”Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio" (Pablo VI°- EN.Nº18).
a.- Llevar la Buena Nueva.- El nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el Rei​no, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios (Cfr. Pablo VIº- EN.N°22). 

b.- A todos los ambientes de la humanidad.- Para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez mas vastas o poblacio​nes cada vez mas numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio la cultura, los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación. (Cfr. Pablo VI°.- EN.N°19).

c.- Para transformar desde dentro.- Convertir al mismo tiempo la conciencia perso​nal y colectiva de los hombres, la actividad en que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concretos. (Cfr. Pablo VI°.- EN.N°18)

d.- Y renovar a la misma humanidad a partir de la renovación personal de cada hom​bre.- La verdad es que no podrá haber humanidad nueva si no se consigue en pri​merísimo lugar "hombres nuevos", que tengan la novedad del bautismo y de la vi​da según el Evangelio. (Cfr.- Pablo VI°.- EN.N°18).

-"Evangelizar es ante todo, dar testimonio de una manera sencilla y directa, del Dios revelado por Jesucristo mediante el Espíritu Santo". (Pablo VIº.- EN.N°26). "¿Hay otra forma de comunicar el Evangelio que no sea la de trasmitir a otro la propia experiencia de la fe?".- (Pablo VI°- EN.N°46).

- "La evangelización debe contener siempre - como base, centro y a la vez culmen de su dinamismo - una clara proclamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de Gracia y de la misericordia de Dios". (Pablo VIº.- EN.N°27).

3.- Por su parte Juan Pablo IIº dirá al respecto:- "Evangelizar es anunciar la familiaridad que tiene Dios con el hombre en Cristo, de la cual se ha tenido experiencia: "La vida se ha manifestado, y nosotros he​mos visto y testificamos y os anunciamos la vida eterna que estaba en el Padre y se nos manifestó.(1ªJn.1,2)”. (Juan Pablo IIº.- Palabras a la 2ª Ultreya Nacio​nal de Italia.- 20.04.1985.- Rev.FERMENTO N°28). - Es en la evangelización donde se concentra y se despliega la entera misión de la Iglesia, cuyo caminar en la historia avanza movido por la Gracia y el mandato de Jesucristo: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc.16,15);"Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del Mundo" (Mt.28,20). Evangelizar es la Gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad mas profunda”. (Juan Pablo IIº.- CL.N°33).

Ahora bien, nuestro Movimiento de Cursillos como Agente de la Pastoral Profética Kerigmática y como Agente de la Pastoral Ambiental, ha expresado siempre su finalidad última diciendo que esta es la de “vertebrar cristiandad”, “fermentar de evangelio los ambientes"."Los Cursillos de Cristiandad son también instrumento, sus​citado por Dios, para anunciar el Evangelio en nuestro tiempo, para que los hombres se conviertan a Cristo, para que se salven las almas para que en la tierra haya paz en la verdad y en la caridad". (Juan Pablo II.- Palabras a la 2ª Ultreya Nacio​nal de Italia.- 20.04.85.- Rev.FERMENTO N°28)

Esta doctrina de su misión evangelizadora la encontramos también claramente expuesta en el pensamiento de los iniciadores y reiterada en los diversos Encuentros inter​nacionales de Dirigentes del Movimiento.

- "Trabajamos no solo para salvar almas, sino también para edificar cristiandad. Lo primero, sin lo segundo, es retardar la eficacia y empequeñecer las ilusiones de Dios que abarcan a todos los hombres. Lo segundo es imposible sin lo primero" (Bo​nnin, Eduardo y Forteza, Francisco.- "Evidencias olvidadas y Vertebración de Ideas" Pag.174).

- "La finalidad de los Cursillos es la de conseguir y vertebrar cristiandad. Como base de esta vertebración, los Cursillos parten de la transformación sobrenatural, obra de la Gracia, efectuada en cada individuo, pero no para hacer de el una "per​sona formada" en el sentido peyorativo de la palabra, sino un católico vivo y militante, infundiéndole un concepto triunfal de Cristo y de su Iglesia, desde don​de poder llegar a la transformación de los ambientes" (Secretariado Nacional de España.- "El Como y el Porque".- Págs. 53-54).

- “No descartamos, es esto algo evidente para quién conozca, aunque sea superficial​mente lo que en los cursillos se pretende y se consigue, la transformación indi​vidual, la conversión personal-, como un objetivo a conseguir; lo que afirmamos es que esta conversión no es sino el transito hacia una meta mucho mas ambiciosa, el punto e apoyo para una estrategia mucho mas amplia. Después de lo que dijimos, se ve claro lo que se intenta, lo que debe conseguirse es la construcción cristiana del mundo, la cristianización real del ambiente, y es por esto que urge buscar, primero para transformar y situar después, las piezas individuales, a fin de que, en una acertada administración de sus talentos, rindan toda su eficacia en la transformación de su mundo. A todo esto llamamos vertebración cristiana del am​biente”. (Capo, Juan.- "Echad vuestras redes".- Págs.39-40).

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad, y sus dirigentes responsables en particular, debe procurar que el ambiente en que se desenvuelven los cursillistas quede penetrado de Evangelio, sea objeto de la evangelización; es decir, de que el Evangelio actúe sobre y en el ambiente, con la fuerza transformadora del fermento sobre la masa. "Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca de Dios, fomen​ta en sus miembros, individual y comunitariamente, una relación firme y concre​ta con Cristo el Señor, y un “primer anuncio", que permite una experiencia de vida cristiana madura. En segundo lugar, de la constatación de vuestro propósito de vi​vir el Bautismo autentica y constantemente, en plena unión con la Iglesia y su Ma​gisterio, preocupándose por ser levadura evangélica donde vivís y trabajáis Par​tiendo de aquí, mi aprecio se transforma en exhortación, a fin de que cada vez mas, seáis AGENTES DE EVANGELIZACION". (Juan Pablo IIº.- Palabras a la 2a Ultreya Nacional de Italia.- 20.04.1985.- Rev.FERMENTO N°28).

Por ello es que decimos que el ambiente es el lugar en donde los Cursillos están llamados a ser agentes de evangelización. "Lo que importa es evangelizar - no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de una manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces - la cultura y las culturas del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la Gaudium et Spes, tomando siem​pre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre si y con Dios". (Pablo VIº.- EN.N°20). "La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda el drama de nuestra época, como también lo fue de otras. Es necesario por tanto, hacer todos los esfuerzos en pro de una generosa evangelización de la cultura, mas exactamente de las culturas". (Juan Pablo IIº.- CL.Nº44).

Si bien ambiente y cultura no son la misma cosa, no son en sentido pleno conceptos equivalentes, son de tal manera coincidentes, que, en la Mentalidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad podemos decir que "evangelizar la cultura" es lo mismo que "evangelizar los ambientes". “Ambiente es un grupo de personas que coinciden en un determinado tiempo y lugar, y cuyas ideas, valores y actitudes van creando una circunstancia que, en mayor o menor grado, determina la conducta de los demás". (Mántica, Carlos.- "Pensando en Cursillos" Pag.44).- "Es necesario conocer los ambientes, las personas, sus ideas, sus valores, sus actitudes, sus circunstancias." (Mántica, Carlos.- "Para caminar en Cursillos de Cristiandad".- Pag.145).- La influencia de Pablo VI a la hora de hacer esta definición es evidente (Pablo VI.- EN.N°19), pero con una diferencia, lo que Mántica llama “ambiente”, Pablo VIº lo llama “cultura”.

Hoy tenemos como Movimiento y como Dirigentes un gran desafío. Hay una cultura global y planetaria que trae consigo muchos bienes, que nos abren la mentalidad y el corazón, pero que también atenta contra valores  muy queridos que forman parte del alma universal y local de nuestros pueblos cuya cultura tiene un sustrato católico. Como siempre tendremos que saber discernir los rasgos de esta nueva cultura para descubrir y explicitar en ella la presencia del Señor que sigue guiando la historia.
Ambiente y cultura actúan sobre el hombre. Ni uno ni otra son sujetos de acciones directas sobre el hombre, por aquello de que las situaciones o ambientes no son de suyo sujetos de actos personales. Pero ambiente y cultura, sin tener capacidad para sobrepasar nunca los límites de la libertad humana y sin imponer por tanto, compul​sivamente, ninguna acción u orientación definitiva, sí le ofrecen al hombre la po​sibilidad y las condiciones para que actúe de un modo determinado. 

Esta acción del ambiente y la cultura sobre el hombre no se debe a una cercanía o yuxtaposición del hombre sobre ellos, sino a una invasión pacifica o penetración - permeación sería la palabra precisa - de lo que llamaríamos "espíritu del ambiente o de la cultura" en ese hombre. 

Ese espíritu no es algo tangible, ni un fluido, ni siquiera es algo de ti​po intelectual; es algo mucho mas profundo, indefinible e ilimitado en su ser, pero con existencia real y efectiva: es como una corriente vital que hace que unas cuan​tas ideas, valores y criterios sean acogidos y asimilados tan fácil y profundamen​te por el hombre, que lleguen a constituirse en forma de ser, imprimiéndole, podríamos decir, un carácter.

"Vosotros, que pertenecéis a los Cursillos de Cristiandad, debéis ser precisa​mente fermento en los diversos ambientes de la sociedad moderna para conseguir que el hombre de hoy se encuentre con la mirada de Cristo salvador. La evangelización es una tarea maravillosa y formidable, un ideal grandioso que exige un empeño gene​roso, en orden a aprovechar la posibilidad de formación espiritual que ponen a vues​tra disposición los CURSILLOS; Solo si os preocupáis cuidadosamente de vuestra formación, seréis verdaderamente capaces de EVANGELIZAR la CULTURA y el AMBIENTE en que vivís con el testimonio coherente de vida cristiana en familia, el matrimonio, el trabajo, la escuela, según el espíritu de la "profesión de fidelidad al Papa", que habéis proclamado, y que abarca un programa serio y completo de vida cristiana".(​Juan Pablo IIº.- Palabras a la 2ª Ultreya Nacional de Italia.- 20.04.1985.- Rev.FER​MENTO N°28).

En consecuencia, no puede perderse de vista que la cultura, y por ende los ambientes, van a estar siempre sujetos de alguna manera a la evolución de los tiempos, al desarrollo que la sociedad vaya experimentando, y ello nos va a exigir estar preparados, asumir un proceso de formación permanente, tanto a niveles personales, como a través de nuestras Escuelas de Dirigentes 

Formar discípulos y misioneros es una ardua tarea. En efec​to, impresiona la fuerza con la que reiteradamente Benedic​to XVI se refiere a una "emergencia educativa". Hoy resulta evidente que la tradición -y la experiencia religiosa, que es su núcleo fundamental- no se transmite más con facilidad de generación en generación (Cfr. DA 39). ¡Todo lo contrario! Muchos esfuerzos realizados en se han revelado poco "eficaces". 

Mirar al Movimiento de Cursillos de Cristiandad en el marco de Aparecida implica en este aspecto acoger, particularmente en nuestras Escuelas las propuestas de nuestros Obispos en el  rico capítulo 6 del Documento Final, sobre los "itinerarios formativos de los discípulos misione​ros": “una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de to​dos los bautizados, cualquiera que sea la función que desarrollen en la Iglesia (DA 276).

Ello implica repensar a fondo la iniciación cristiana, una "catequesis permanente", una "educación en la fe", una formación cristiana en todas las etapas de la vida, pues - bien dice el Documento de Aparecida - "los desafíos que plantea la situación de la sociedad en América Latina y El Caribe requieren una identidad católica más personal y fundamentada" (DA 297). 
Se propone, pues, elaborar en las diócesis el "eje central" de un "proyecto orgánico de forma​ción, aprobado por el Obispo y elaborado con los organis​mos diocesanos competentes, teniendo en cuenta todas las fuerzas vivas de la iglesia particular", entre las que se men​cionan las asociaciones, servicios, movimientos y pequeñas comunidades (DA 281). No puede tratarse, por cierto, de un proyecto elaborado e impuesto por oficinas eclesiásticas, sino capaz de reconocer, respetar y aprovechar las más di​versas experiencias, "los itinerarios diversificados" y "los rit​mos comunitarios, continuos y graduales" (DA 281). No en vano, la Iglesia se construye y siempre se renueva gracias a los dones sacramentales, institucionales y carismáticos que le son co-esenciales.

En este campo los Movimientos eclesiales y nuevas comunidades, y en una forma muy particular nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad con sus Escuelas de Dirigentes, estamos llamados a ofrecer una  valiosa contribución a la solicitud pastoral de las Iglesias particulares, en las que los Obispos son los primeros responsables de la educación en la fe. Las Iglesias particulares tienen la posibilidad, y podría incluso decirse la necesidad, de enriquecer sus itinerarios de formación cristiana gracias a la experiencia y al aporte reconocido y probado en este campo de los Movimientos y las nuevas comunidades. Como lo hemos recordado anteriormente, Juan Pablo II calificó de "providenciales" estas realidades por su capaci​dad de responder a "la necesidad de un anuncio fuerte y de una sólida y profunda formación cristiana", suscitando "personalidades cristianas maduras, conscientes de su iden​tidad bautismal, de su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo" (Juan Pablo II, Discurso del 30.05.98)  y Benedicto XVI por su parte ha destacado, sobre todo, su realidad de "escuelas" de vida verdadera, de libertad y de comunión (Cf. Benedicto XVI, Discurso del 3.06.06.). Los Movimientos, y el nuestro específicamente son mé​todos, itinerarios, caminos de educación de las personas en la fe de la Iglesia. Nuestra experiencia como Movimiento a lo largo de más de 60 años, es preciosa riqueza a invertir en comunidades cristianas, en las Iglesias locales y en general en todos los ámbitos y pro​gramas en que se forman discípulos y misioneros. 

Este aporte de los movimientos y nuevas comunidades, como respuesta a "la emergencia educativa" de que nos habla Benedicto XVI, pasa a través de diversas facetas de sus experiencias. La primera de ella es que se trata de ámbitos en los que se confiesa la fidelidad a Cristo y al magisterio de la Iglesia. Esto es lo primero y esencial para toda catequesis. 
El segundo aspecto a tener presente es que la experiencia educativa de movimientos y nuevas comunidades está expresada cabalmente en el tex​to de Aparecida que recuerda "que el itinerario formativo del cristiano, en la tradición más antigua de la Iglesia, ha sido una "catequesis mistagógica, es decir, que 'tuvo siem​pre un carácter de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por auténticos testigos'; esta misma experiencia "introduce en una profunda y feliz celebración de los sacramentos", mien​tras "la vida se va transformando progresivamente (Cfr.DA 290). 
Hoy día, la mera exposición de la doctrina cristiana -y menos aún, de los "valores cristianos"- no inci​de en profundidad en la libertad de la persona, no sacude su inteligencia, no mueve su corazón. Gracias a sus carismas y en cuanto métodos/caminos, los movimientos y nuevas co​munidades hacen que la radicalidad del Evangelio, el con​tenido objetivo de la fe y el flujo de la tradición católica se conviertan en experiencia personal vivida en las condiciones culturales del presente. 
En estas experiencias de educación en la fe importa, en tercer lugar, que la transmisión de la fe cristiana no se haga en modo desconectado de los intere​ses vitales de la persona. Por eso, resulta fundamental que el encuentro con Jesucristo sea percibido y experimentado como respuesta sobreabundante y satisfactoria a los anhe​los de verdad -de sentido de la vida y significado de toda la realidad- y de felicidad que constituyen el "corazón" de la persona. Cristo "da todo y no quita nada", exclamaba el Papa; con El se abren las puertas de todas las potencialida​des de la condición humana  (Benedicto  XVI,  Homilía Inauguración  Pontificado.- 24.04.05). Tal es el carácter razonable y conveniente del ser cristiano. 
Esta pedagogía de formación cristiana impartida por movimientos y nuevas comunidades implica aún un paso más: no sólo la tensión hacia la supe​ración del divorcio entre la fe y la vida, sino el ir forjando una sensibilidad, inteligencia y mentalidad cristianas para afrontar todas las dimensiones de la vida personal y social, para discernir, juzgar y transformar toda la realidad. Se logra un nivel de madurez cristiana cuando la inteligencia de la fe se convierte en inteligencia de la realidad. Aquí se coloca un punto capital del discurso inaugural de Benedicto XVI en Aparecida para toda la Iglesia latinoamericana: Quien excluye a Dios de su horizonte falsifica el con​cepto de 'realidad' y, en consecuencia, sólo puede terminar en caminos equivocados y con recetas des​tructivas (...). Si no conocemos a Dios en Cristo, toda la realidad se convierte en enigma indescifrable; no hay caminos, y al no haber camino, no hay vida ni verdad.

Por todo ello, los movimientos y nuevas comunidades se re​conocen y pueden ser reconocidos en la afirmación de Apa​recida que la catequesis "ha de ser una verdadera escuela de formación integral" (DA 279 ss).

Para crecer como dis​cípulos y misioneros de Jesucristo es necesario estar incor​porados, sostenidos y partícipes en una concreta comunidad cristiana viva, que se experimente como signo y reflejo del misterio de comunión que es la Iglesia. ¿Cómo mantener como acontecimiento viviente de la persona? ¿Como crecer en la novedad de vida de la "criatura nueva", regenerada por la gracia bautismal? ¿Cómo vivir la libertad de los hijos de Dios en medio del peso de lo mundano? ¿Cómo hacerlo sin el arraigo y la pertenencia vigorosa a una concreta co​munidad cristiana, animada por un verdadero sensum ecclesiae, que sea "casa y escuela de comunión" (NMI58.) para la per​sona, que abrace toda su vida, que lo acompañe y ayude en tener presente a Cristo en todas las dimensiones, momentos y gestos de la existencia?.

Esta experiencia paradigmática es posible y se facilita en la vida de los Movimientos, y lo podemos comprobar en Cursillos con la rica vivencia que se comparte en las Reuniones de Grupo, en las Ultreyas y en nuestras Escuelas de dirigentes. Juan Pablo II llamará también "pro​videnciales" a estas realidades precisamente por la experiencia comunita​ria intensa y profunda que suscita el carisma compartido (Juan Pablo II.- 30.de Mayo 1998).

Convendría traer el recuerdo del entonces Cardenal Joseph Ratzinger, el que en su libro-entrevista, “La sal de la tierra” (Ed. Palabra, Ma​drid, 2005), indica​ba, ante la perspectiva realista de una Iglesia minoritaria en una sociedad descristianizada, que "ella tendrá que consti​tuir nuevas formas de comunidad en camino, capaces de ofrecer un sostén recíproco y una forma concreta de vida en la fe. El solo ambiente cristiano hoy no es más suficiente (...). “Es necesario construir células vitales, espacios en los que sean posibles un sostén y un camino comunes, haciendo concretamente experimentable y practicable al interior de una realidad más pequeña la gran realidad vital de la Iglesia” (...). Quien observa con atención la realidad de la Iglesia hoy puede ya encon​trar un número sorprendente de formas de vida cristiana, en las que aparece ya presente entre nosotros la Iglesia del mañana".

6.- ESTRATEGIA DEL MCC PARA LA EVANGELIZACIÓN A PARTIR DE APARECIDA.-

Cualquier acción que emprendamos, para ser eficaz requiere ser previamente planificada. Con mayor razón la planificación de la acción de Cristo en la Iglesia, a través de cristianos com​prometidos, y en nuestro caso a través del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, nos exigirá un compromiso serio “El MCC, agente de la pastoral de la Iglesia, para garantizar la eficacia de su acción, y siempre fiel a la men​talidad que le anima, busca el mejor uso de su propio método mediante la valoración y utilización de los elementos con que cuenta, con vistas a la obtención de su propia finali​dad. Esto entendemos por ESTRATEGIA: La planificación integral de la acción del MCC”. (“Ideas Fundamentales.- Nº 176)
Siendo la finalidad última del MCC. la fermentación cristiana de los ambientes, llevada a cabo por personas que influyen naturalmente en esos ambientes de manera decisiva - hombres-ejes pre​ferentemente en grupos – a los cuales se les ha posibilitado (finalidad próxima) la vivencia y convivencia de lo fundamental cristiano (sincera conversión y constante renovación de su vida cristiana, personal y comunitaria), mediante la presentación Kerigmática (palabra y testi​monio) del anuncio de la salvación en Cristo, seremos las personas, cada hombre, cada uno de nosotros, seleccionado como parte de un conjunto, concebi​do no como una organización mecánica, sino como un or​ganismo vivo y operante y por lo tanto claves en nuestros ambientes los agentes para el logro de esta finalidad. 

El campo concreto de fermentación elegido por el MCC, como ha quedado establecido es el ambiental; y la forma concreta, elegida para lograr esta cristianización ambiental con mayor rapidez y eficacia, es crear un clima de conversión y de constante vivificación cristiana de los hombres que tienen natural y decisiva influencia en esos grupos humanos. “El MCC posi​bilita y acelera la fermentación de los ambientes, pero quien la realiza es, en última instancia, cada hombre concreto, re​novado en el espíritu”. (“Ideas Fundamentales.- Nº 178)

Ahora bien, dentro de la pastoral de cada diócesis o de cada nación, el MCC va a formular su propio plan evangelizador, orientado hacia los ambientes, con la cooperación de aquellas perso​nas, que tienen mayor influencia en ellos (Cfr. 2º Enc.Mund.- Poscursillo), plan de evangelización que deberá considerar al menos básicamente los siguientes elementos: 

a.- El estudio y la selección de los ambientes y la selección de candidatos dentro de ellos;

b.- La elección del equipo de dirigentes, para preparar y dirigir un Cursillo de tres días;

c.- La creación de un clima adecuado en el Cursillo, con la mirada puesta en el "cuarto día";

d.- La reinserción de las personas en sus ambientes, acompañándolas en su conversión progresiva a Cristo, y entusiasmándolas y preparándolas para las tareas de evangelización; 

e.- La vinculación de las personas en pequeños grupos (Reuniones de Grupo) y de los pequeños grupos entre sí. (Ultreyas).
Al respecto Aparecida nos recuerda que debemos tener presente que en el actual contexto social, en el cual la realidad se ha vuelto para el ser humano cada vez más opaca y compleja, debemos estar dispuestos a mirar la realidad con humildad, sabiendo que ella es más grande y compleja que las simplificaciones con que solíamos verla en un pasado aún no demasiado lejano. “Es frecuente que algunos quieran mirar la realidad unilateralmente desde la información económica, otros desde la información política o científica, otros desde el entretenimiento y el espectáculo. Sin embargo, ninguno de estos criterios parciales logra proponernos un significado coherente para todo lo que existe…La realidad social resulta demasiado grande para una conciencia que, teniendo en cuenta su falta de saber e información, fácilmente se cree insignificante, sin injerencia alguna en los acontecimientos, aun cuando sume su voz a otras voces que buscan ayudarse recíprocamente”. (DA.- Nº 36)
Ahora bien, para lograr sus objetivos, las líneas básicas que deberá necesariamente considerar esta estrategia serán:

La fuerza de la Palanca. Tratándose de una tarea de conversión y promoción cristiana de hombres y de cristianización de grupos humanos, es indispensable - como primero y principal paso, sobre el que habrán de apoyarse todos los demás esfuerzos humanos - el contar con la ayuda de la Gracia de Dios, la que se deberá pedir con la fuerza omnipotente de la oración confiada, constante y humilde.  En una sociedad y cultura como la que nos toca vivir, y en la cual el MCC está llamado a actuar, sociedad que cree muchas veces que basta coordinar sus actividades sólo mediante múltiples informaciones, y que puede operar de hecho como si Dios no existiese, es fundamental no perder de vista lo que nos señalara el  Papa en su discurso inaugural de Aparecida: “sólo quien reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y realmente humano” (Benedicto XVI.- Aparecida.- DI Nº 3). 
Hoy, quizás mas que nunca, urge recordar que sin El nada somos, nada valemos y nada podemos, reafirman​do - antes que nada - dentro de la Estrategia del MCC, la importancia que, desde siempre, se ha venido dando, a la "palanca" (oración, sacrificios, obras de misericordia). Nuestras “palancas” han de ser reales, sinceras y permanentes, individuales y comunitarias, como una forma de asegurar la eficacia de los demás pasos, fundamentados y confiados en la promesa de Cristo: "Pedid y recibiréis, buscad y encontrareis, llamad y se os abrirá" (Mt.7,7).

La selección de los ambientes. Teniendo en consideración  la naturaleza social del hom​bre, la que lo conduce necesariamente a agruparse para vivir y actuar, la Es​trategia del MCC deberá tener esto muy presente, y a partir de este presupuesto, determinar y establecer prioridades entre los ambientes que aparezcan como más urgentes de evangelizar.

La penetración en los ambientes. Es propio de Cursillos promover que los ambientes sean penetrados preferentemente por la acción de grupos o comunidades cris​tianas. Las actividades personalistas o individualistas normalmente van a dificultar el logro de esta finalidad.

Ahora bien, estos equipos de trabajo deberán ser fruto de un estudios previo sobre cada ambiente y deberán integrarse de acuerdo a las posibilidades reales de contacto de sus integrantes con el ambiente elegido. Asimismo deberán recibir una preparación general y especifica para el mejor logro de la finalidad de su trabajo y ofrecer garantías reales o por lo menos una esperanza cierta a sus integrantes de lograr una necesaria cohesión y unidad.

El descubrimiento y selección de las personas cla​ve. Seleccionados los ambientes y fijada la estrategia para penetrarlos, el siguiente paso será detectar las personas-clave de estos, a aquellos que, por su natural y positiva influencia en un ambiente, ofre​cen fundada esperanza de ser los elementos más capaces de iniciar y madurar, con rapidez y eficacia, la cristianización de ese grupo humano. “Hombres-vértebra”, “Locomotoras”, personas real y efectivamente, influyentes so​bre los demás, con una actitud sincera de servicio y compromiso, y con una real capacidad de trabajar en colaboración con otros hombres de buena voluntad.

La preparación de los candidatos. Cumplido lo anterior será indispensable dar a aquellas personas-clave, que se piensa que son buenos candi​datos para el Cursillo, una preparación previa y adecuada, fomentando en ellos el de​seo de encontrarse consigo mismos, con Dios, con los her​manos, y con el mundo, esto es, fomentando en ellos un “deseo de conversión”, para sumarse a nuestra alegría de ser “discípulos-misioneros”.   “En el encuentro con Cristo queremos expresar la alegría de ser  discípulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio. Ser cristiano no es una carga sino un don: Dios Padre nos ha bendecido en Jesucristo su Hijo, Salvador del mundo”. (DA.- Nº 28)

Esta preparación, deberá ser hecha en base a testimonios de vida y de palabra, durante el tiempo que sea necesario para despertar en ellos una auténtica disposición de cambio.

La vivencia del Cursillo. Cuando el candidato se encuentre entonces debidamente preparado llegará el momento de invitarlo a vivir la experiencia de un Cursi​llo, y por supuesto, de acompañarlo hasta el mismo momento de su entrada en él.

Supuestos los pasos anteriormente señalados, los tres días del Cursillo tendrán una decisiva importancia en la Estrategia del MCC. Si son debidamente dirigidos y vividos, los candida​tos seleccionados serán sin lugar a dudas tocados profundamente por la Gracia de Dios, y su paso por el Cursillo normalmente dejará en ellos huellas profundas para toda su vida.

Los dirigentes deben esforzarse, con toda su alma para que en cada Cursillo, con el gran amor y profundo respeto que mere​cen los hombres, cada candidato, consiga sus propios objetivos, esto es:

6.1.- Una conversión integral (interna, externa, individual y comunitaria), que les oriente integralmente en su ser y su actuar cristiano; 

a.- Una opción totalizante, que exija de cada uno  un esfuerzo constante por evitar la dicotomía entre su vida normal y su fe;

b.- Un compromiso en el sentido de que el eje existencial de cada persona logre una motivación cristiana en toda su vida profesional, familiar, social, etc; 

c.- Una clara y decisiva inserción en sus propios ambientes con espíritu evangelizador. “La alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien reconocemos como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos que llegue a todos los hombres y mujeres heridos por  las adversidades; deseamos que la alegría de la buena noticia del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos yacen al borde del camino, pidiendo limosna y compasión (cf. Lc 10, 29-37; 18, 25-43). La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (DA.- Nº29).

d.- Una toma de conciencia de la necesidad que tiene de una circunstancia co​munitaria santificante (Reunión de Grupo o comunidad).

Todo lo señalado sería estéril, si la estrategia evangelizadora del Movimiento de Cursillos no se preocupa del “Seguimiento” después del Cursillo. Es fundamental y determinante en el buen aprovechamiento de sus frutos, acompañar después del Cursillo, a los grupos de perso​nas que hayan vivido la experiencia del mismo. 

Para que estos hombres-clave perseveren y maduren en la conversión iniciada o renova​da en el Cursillo, será de vital importancia este seguimiento,  hasta que logren integrarse como núcleo cristiano, comprometido y perseverante en la solución cristiana de los problemas de los ambientes, para cuya fermentación evangélica fueron seleccionados.

Este último paso en esta Estrategia evangelizadora del MCC dentro de la planificación integral de sus acciones, intenta y pretende:

a.- Que el mensaje recibido en el Cursillo arraigue cada día con más profundidad en el alma de los cursillistas;

b.- Que la conversión o renovación de vida cristiana, ini​ciada en el Precursillo y profundizada en el Cursillo, llegue a su maduración integral;

c.- Que se consolide la amistad humana, cristiana y apos​tólica, descubierta en el trato y convivencia con los herma​nos;

9.4.- Que la acción apostólica, personal y comunitaria, sea impulsada y canalizada hacia la fermentación cristiana de los ambientes.

Para alcanzar estos objetivos del Poscursillo, será de vital importancia contar con la actuación y el compromiso del mismo grupo de dirigentes que trabajo, desde el Precursillo y durante el Cursillo, en el estudio y penetración de cada ambiente (y fundamentalmente del Padrino), los cuales deberán:

a.- Apoyar a quienes salieron del Cursillo en el desarrollo de las actividades apostólicas que van a iniciar en sus am​bientes;

b.- Participar y promover la formación, y maduración de las Reuniones de Grupo o “Grupos Naturales”, en los que cada uno encontrara la vivencia y convivencia de la comunión cristiana;

c.- Fomentar la comunicación entre los diversos grupos que puedan pertenecer a un mismo ambiente, abriendo paso al flo​recimiento de verdaderas comunidades, que sean ante la sociedad testimonio autentico de fe, de esperanza y de amor.

d.- En esta última etapa, y como un importante apoyo, el método del MCC ofrecerá dos medios específicos con los que a través de la vivencia comu​nitaria de lo fundamental cristiano, ayudará a cada individuo a ir alcanzando progresivamente su promoción continua perso​nal, para que, a través del individuo, se perfeccione y san​tifique la comunidad. Estos serán  la REUNION DE GRUPO y la ULTREYA.

“En la REUNION DE GRUPO, quienes la integran, tratan de hacer permanente a sus miembros la vivencia de lo fundamental cristiano, compartiéndola comunitariamente para que, con su testimonio, el grupo haga presente a la Iglesia en el mundo de hoy y sea fermento de Evangelio en sus ambientes. Este compartir en forma permanente la vi​vencia de lo fundamental cristiano, hace que el grupo ma​dure en su fe, en su esperanza y en su caridad, y se trans​forme en una verdadera comunidad cristiana comprometi​da con sus realidades espirituales y temporales”. (“Ideas Fundamentales.- Nº 193)

“En la ULTREYA se realiza el contacto vivencial y el intercambio de experiencias apostólicas de los grupos de amistad, constituidos en reuniones de grupo”. (“Ideas Fundamentales.- Nº 194)
Siendo el Obispo el último responsable de la evangelización  que se desarrolla en su diócesis, parte de la Estrategia evangelizadora del MCC. deberá ser una estrecha e íntima relación de sus responsables con la jerarquía, en un clima de sincero diá​logo y con la mayor frecuencia posible:

a.- Procurando su buena disposición hacia el Movimiento.

b.- Con una adecuada y completa información de su esencia, finalidad y método.

c.- Consultando sus deseos pastorales, para que el Mo​vimiento, desde sus funciones propias, contribuya a la cristianización de los ambientes, que hayan sido consi​derados como de prioridad pastoral por su influencia.

d.- Poniendo de manifiesto, con el respeto y la confianza que conviene a los hijos de Dios, lo que se puede y se debe pedir al Movimiento.

e.- Informando de los proyectos, logros y dificultades que se vayan encontrando en el caminar de cada día.

Aparte de ser una exigencia teológica de nuestra realidad cristiana y eclesial, tan insistentemente deseada y exigida por Cristo en todos sus seguidores -"Padre, ¡que todos sean una sola cosa!" (Jn 17,11) -, la comunicación fraterna y la integración con cuantos trabajan en la pasto​ral, darán al MCC una mayor eficacia operacional en una doble dimensión:

a.- Ellos, al conocer nuestra propia esencia, finalidad y método, aprovecharan mejor lo que el Movimiento puede brindar con su acción pastoral específica.

b.- El Movimiento conocerá y aprovechará, con mayor detalle y profundidad, las múltiples realizaciones apostólicas que se estén llevando a cabo en la diócesis, a la búsqueda de objetivos comunes y asequibles.

Los miembros del Secretariado y de la Escuela de Dirigentes conjuntamente serán, en cada diócesis, los respon​sables de la planificación y de la animación de las activida​des del Movimiento, y por ende de la  Estrategia evangelizadora del mismo. Con el objeto de coordinarlas será ne​cesario que conozcan los acontecimientos nacionales y mun​diales del Movimiento, así como también los planes pastorales de la dióce​sis y los planes de otros movimientos de apostolado, que trabajan en la misma área.

Ahora bien, para Aparecida "No hay discipulado sin comunión"(DA 156). La eclesiología de comunión, es fundamental, para la edificación de la Iglesia y de sus comunida​des como "comunión en el amor", en el que la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, y los diversos dones del Espíritu, por medio de carismas, ministerios y ser​vicios, son puestos a disposición de la comunión y la misión en la circulación de la caridad (cfr. DA 154-163).

Desde esta perspectiva pensamos también que el MCC, debería hacer los esfuerzos necesarios para integrarse debida y ade​cuadamente en las pastorales diocesanas y a niveles naciona​les, teniendo en consideración  que la 5ª Conferencia del CELAM, junto con  reconocer que si bien hasta ahora “algunas estructuras eclesiales no son suficientemente abiertas para acogerlos" (DA Nº100 e), planteó a la vez la necesidad de que las comu​nidades diocesanas acogieran la realidad espiritual y apostólica de los Movimientos, subrayando que la especificidad de los Movimientos tiene que darse "dentro de una profunda unidad de la Iglesia particular, no sólo de fe sino de acción". (DA.- Nº 316) y concluyendo que “mientras más se multiplique la riqueza de los carismas, más están llamados los Obispos a ejercer el discernimiento pastoral para favorecer la necesaria integración de los movimientos en la vida diocesana, apreciando la riqueza de su experiencia comunitaria, formativa y misionera (DA.- Nº319).

Si bien a partir de sus respectivos carismas, y de acuerdo con nuestras respectivas esencias, finalidades, mentalidades y métodos los Movimientos requerimos tiempos y espacios de libertad y con​sistencia asociativas, debemos cuidarnos de caer en la tentación de cier​ta auto-referencialidad, autoerigiéndonos y sintiéndonos algunas veces como "la" Iglesia, y no como una  modalidad de vivir el misterio de la Iglesia llamada a colaborar a que la cir​culación de todos los dones en la caridad, se proyecte para una "utilidad común". 
Al respecto Juan Pablo II invitó en muchas oportunidades a los movimientos a integrarnos "con humildad y generosidad" en la vida de las Iglesias locales, y a los Obispos a acogernos con magnanimidad y cordialidad propias del buen Pastor, favoreciendo y alentando, encauzando y aprovechando nuestros respectivos dones carismáticos, educativos y misioneros en la unidad de la verdad y la caridad, de la que están llamados a ser primeros custodios, garantes y constructores, criterio que ha sido reiterado por Benedicto XVI . “el Espíritu quiere vuestra multiformidad y os quiere para el único cuerpo, en la unión con los órdenes duraderos - las junturas - de la Iglesia, con los sucesores de los Após​toles y el sucesor de Pedro. No nos evita el esfuerzo de aprender el modo de relacionarnos mutuamente, pero nos demuestra también que El actúa con miras al único cuerpo y a la unidad del único cuerpo. Sólo así precisamente la unidad logra su fuerza y su belleza”. Tomad parte a la edificación del único cuerpo. Los Pastores estarán atentos a no apagar el Espíritu (cf. 1 Ts 5, 19) y vosotros no cesaréis de llevar vuestros dones a la entera comunidad.(Benedicto XVI .- 3 de junio de 2006).

Los Movimientos no pueden ser un "problema" para los Pastores, sino deben ser un don para la "uti​lidad común", para las iglesias particulares, para su comu​nión y misión. Los Movimientos debemos ser capaces de compartir con las iglesias particulares los dones y experiencias maduradas en la Iglesia universal, ayudándolas a no quedar encerradas bajo cielos eclesiásti​cos, culturales y políticos estrechos, poniendo de relieve la solicitud misionera universal 
7.- A PARTIR DE APARECIDA LOS CURSILLISTAS LLAMADOS A ASUMIR SU CONDICION DE DISCIPULOS-MISIONEROS
"Los Cursillos de Cristiandad son un Movimiento de Iglesia que, mediante un método propio, posibilitan la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano, ayudan a descubrir y a realizar la vocación personal, y propician la creación de núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evan​gelio los ambientes (IFMCC.- N° 74)
Juan Pablo II nos señalaba que “es necesario un cambio radical de mentalidad para llegar a ser misioneros”. (Enc.RM.- N°4). El cambio radical que el Cursillo provoca en la vida de quienes lo vivimos debería ser un punto de partida para asumir ese compromiso de “discípulos-misioneros” a que nuestros Pastores no han llamado en Aparecida, compromiso que debería implicar un salir fuera de nosotros mismos, un compartir con los otros los bienes que tenemos, comenzando por aquel más precioso que es el de la fe. Una “firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales ….Ninguna comunidad de excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera”. (OOPPDD.- Presentación)
A la luz de este imperativo misionero podremos evaluar la validez y la eficacia de la labor del MCC en la tarea de fermentar de Evan​gelio los ambientes. Sólo volviéndose efectivamente misionera una comu​nidad cristiana podrá evitar o superar divisiones y tensiones internas y reencontrar su unidad y vigor de fe.
En efecto, ante el desvelo misionero que recorre todo el Do​cumento de Aparecida, ante su llamado urgente, urgido y esperanza​do a participar en una gran "misión continental” se hace indispensable que los Movimientos, y ello vale para nuestro Movimiento de Cursillos, asuman que "La Iglesia peregrinante es misionera porque toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio del Padre". (CVII°.- D. Ad gentes N°2). Por eso, "el impulso misionero es fruto necesario de la vida que la Trinidad comunica a los discípulos" (DA 346) y "Discipulado y misión son las dos caras de la misma moneda", como lo señalaran insistentemente el Papa y los Obispos en Aparecida.

Asimismo, como lo repiten tanto el Papa como los Obispos en el mismo Docu​mento de Aparecida: “Cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva (cf. Hch 4, 12). El discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro”. Cuando crece la conciencia de la pertenencia a Cris​to, en razón de la gratitud y alegría que produce, cre​ce también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimo​niarlo y anunciarlo (...) (DA 145).. En otras palabras en la medida en que cada uno como persona, cada una de nuestras Reuniones de Grupo, cada una de nuestras Ultreyas, cada una de nuestras Escuelas intenten y faciliten la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano, que seamos efectivamente “discípulos que están enamorados de Cristo”, y descubramos y  ayudemos a descubrir y a realizar la vocación personal, “la conciencia de la pertenencia a Cris​to”, y la necesidad “de comunicar a todos el don de ese encuentro”, podremos propiciar la creación de núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evan​gelio los ambientes, esto es “compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimo​niarlo y anunciarlo” (...) (DA 145)..
Los Pastores en Aparecida esperan que los Movimientos eclesiales seamos cada vez más protagonistas de la misión, al servicio de los pueblos de nuestro continente y de nuestro país, como lo reiteran nuestro Obispos en sus OO.PP.2008-2012. La experiencia de encuentro con Cristo que podemos suscitar, acompañar y educar, está en la base y es sustento del ímpetu misionero por comunicar todo el bien, la verdad y la belleza experimentada, destinada a todos. 
Estamos y debemos sentirnos convocados, de acuerdo a nuestros respectivos carismas iniciales, a una gran "misión continental", como una de esas “fuerzas vivas de este inmenso rebaño", convocados a peregrinar con el Evangelio y con María en aquellos ambientes en que el Señor a cada uno nos ha  colocado, , convocados a responder a las necesidades de evangelización de la juventud, la familias, los ámbitos de la educación y cultura, de las comunicaciones sociales y de la política, convocados a dar testimonio de la ca​ridad al encuentro de las necesidades humanas, sobre todo de los más pobres y desamparados, convocados en fin a ser sujetos corresponsables de la misión de la Iglesia. “El Espíritu Santo, que puso en pie a la Iglesia en Pentecostés, no se ha agotado: ¡tiene la misma fuerza del comienzo de la Iglesia! (Hch 1,8). A él tenemos que pedirle que no deje de realizar hoy, en el corazón de sus fieles, aquellas mismas maravillas que obró en los comienzos de la predicación evangélica”.(OOPPDD.- N° 129)
Si queremos efectivamente que “nuestros pueblos tengan en Él vida", otro de los ejes fundamentales y transversales de todo el Documento de Aparecida, solo podremos alcanzar este objetivo en el discipu​lado de Jesucristo. "Quien deja entrar a Cristo en la propia vida, no pier​de nada de lo que hace la vida digna, bella, gran​de..."' "Cristo es el Viviente que camina a nuestro lado -dijo el Papa en su discurso inaugural en Apa​recida-, descubriéndonos el sentido de los aconte​cimientos, del dolor y de la muerte, de la alegría y de la fiesta, entrando en nuestras casas y permane​ciendo en ellas, alimentándonos con el Pan que da la vida (...) Con esta vida divina se desarrolla también en plenitud la existencia humana, en su dimensión personal, familiar, social y cultural”. (Benedicto XVI- Homilía Inauguración Pontificado)
Los movimientos hemos sido llamados por Benedicto XVI como "escuelas de vida verdadera". En ellas, la experiencia del encuentro con Cristo debiera revelar a la persona el sentido de la vida, cambiar nuestras vidas convirtiéndolas en más humanas, más llenas de gusto, alegría y felicidad. Los métodos o caminos de los Movimientos deben permitir que se verifique ese encuentro en todas las dimensiones y ambientes en que se entreteje la vida de la persona. Sera verdadero el encuentro si cambia, no obstante re​sistencias y caídas inevitables, la conciencia de sí, de “metanoia” hablaremos en Cursillos,  si cambia la relación con la familia, con las amistades, con el estudio y el trabajo, con el uso del tiempo libre y el dinero, con la mirada y postura ante toda la realidad, de “propiciar la creación de núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evan​gelio los ambientes” hablaremos en Cursillos "todas las transformaciones se fraguan y forjan en el corazón de las personas e irradian en todas las dimen​siones de existencia y convivencia. No hay nuevas estructuras si no hay hombres nuevos y mujeres nuevas que movilicen y hagan converger en los pueblos ideales y poderosas energías morales y religiosas. Formando discípulos y misioneros, la Iglesia da respuesta a esta exigencia" (DA 538).

Finalmente debemos tener presente que el Papa Benedicto XVI nos ha pedido más aún, en Aparecida a los Movimientos, y en esto, el nuestro, por su Esencia, por su finalidad y por su Mentalidad tiene un especial responsabilidad.  La "Iglesia es abogada de la justicia y de los pobres", pero el trabajo po​lítico no es de su competencia inmediata. Son "los laicos católicos" los que "deben ser conscientes de su responsabi​lidad en la vida pública (...), presentes en la formación de los consensos necesarios y en la oposición contra las injus​ticias". Dado que "conviene colmar la notable ausencia, en el ámbito político, comunicativo y universitario de voces e iniciativas de líderes católicos de fuerte personalidad y de vocación abnegada, que sean coherentes con sus conviccio​nes éticas y religiosas", S.S. Benedicto XVI piensa ante todo en destacar que "los movimientos eclesiales tienen aquí un amplio campo para recordar a los laicos su responsabilidad y su misión de llevar la luz del Evangelio a la vida pública, cultural, económica y política" (Cfr. Benedicto XVI.-  Aparecida.-Discurso Inaugural). “En esta nueva hora de nuestra Iglesia en el Continente es imprescindible que los movimientos y nuevas comunidades pongan sus carismas, estructuras y personas al servicio de la Misión Continental diocesana” (OOPPDD.- N° 44.- )
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